
¡Núniv Sí* Domingo 14 dé julio de i83<)> CUATRO CTC& 

P S R l O E ' l S Ó ^ 3 T3ATB,OS, LIT3RATTJRA- ? A R T 3 & 

PLAGA DR AUTORES DRAMÁTICOS. 

C u n d o natía, comité en el teatro, pues ahora no le 

£ M M sobre 'que ' aquella 1nstit»c.o« estr.baba : n o j a -
Ka y.» al ¡n'pugnarla lodo lo d.gna que era d e . ^ s t l -
£ L añora lo ' se por e s p e r i e n e y compadezco de to -
¿ o h o r a * , . , i los individuos que la compus.eron. 

Un editor de esta corte me ha honrado con su con-
fenU para que lé aconseje acerca de las comedvas que 

c e mpr.mir entre los cientos de ellas que e presen-
,, coa ¡unamente; unas originales, o ras t raduc.das 
c francés, del alemán, del ruso, y del hebreo otras en 

p r o , , : otras en verso:dramas modernos sametes, traged.as, 
L t o s sacramentales, y , qué se yo . .Que plaga de comed.». 
y de autorc.! . . iPero que autores!!_Un tendero de aee. te y 
v ina- re , que ha entretenido sus ratos perdidos en escr.b.r 
na d°rama romántico acerca de suceso h , s t o r . c o a c a e c -
do con D. Alvaro de Luna . Maldito tendero ' ¡Que no: 
le hubieran degollado como al protagon.sta de su J r a -
„ . , , para evitar que él degollase versos cortados a ha-
c h a i s , ea lugar, de hacerlo por la runa P°et«c«. -Un 
empleado en puertas que ha o.do dec.r que A ejand o 
D u n a s principia su carrera de escritor dramático en la 
mesado «na oficina, cuando estaba ocupado en es t rac-
t i r espedientes, y el bueno del empleado p r e t e n d i d o 
imitar al apóstol del romanticismo, ha compuesto una 

- " I edia o l l i e a en verso - ^ T ^ T S a si™ 
asunto en la historia antigua de Roma o d e . § « « « • < £ » 
en la moderna, del reinado del Sr . D Fernando V ü , 
en tiempo de Culomarde: y la tal trajed.a ha s.do com-

. puesta ePn poco tiempo: casi casi .mprov.sada:en m e s y 
L d i o : y como dice el autor , s. ha tardado Unto ha s.do 
por las interrupciones: ya sé venenando c t a t a e las 

.escenas de mas" fuego, ten.» que dejar el p«nal de 
Melpomene para toma,^e j , n c H J ^ J » £ £ eT U-
cadas en unos carros «le pija , (J*>ie a^,a

 n -
•nenio del cop leado vate:) a ver " . * ^ ^ ¿ W f á g : 
t r a b a n d o . - U n e s e l a u s t r a d o a q u . e n n o l . p a g a n , y entre 

morirse de hambre ,o escr b . r ^ « ^ J ^ J * f * " f f 
desesperación el peor media, y se ha met.do ^ autor 
Yo tengo grandes conocimientos, d.ce e l , en esto del 

arte da hacer dracmas : yo fui censor en mi provincia 
en tiempo de Zea, y ademas vi en ihi pueblo á u n í . 
compañía de la legua hacer Bruto o Roma libre , y el 
Bruto de Babitonta.--Y'a, pero si no lia visto vd. mas 
que esos dos Brutos.. . .—Pues mire vd. , replica eT, sin. 
embargo se me ha pegado algo. . . que >eriá si hubiese 
visto otros.—Sí, bien se le conoce a vd. que se le h* 
pegado, y mucho. . . pero con todo.. . Sin embargo ^ ve*; 
remos io que vd , há hecho...—¡Oh, una comedia m.ag* 
niíiea.'., Mi re .vd . . . mire vd. e l t í u l o . . . .-£'•« el claustre 
sor- Inés , 6 eran dos y ahora só'i tres — Hombrej 
t i tulo sorprendente. . . Bien se conoce que vd. ha a n d a d a 
por claustros, y que aun conserva la aSicioncilla, Lo^ 
que no me parece muy claro es lo de sopantes d o s , y . 
luego t res , pues, (prescindiendo del plagio de la ó pe? 
ra Eran riue or son* f r é O ese aumento de persona*^ 
verificado en un c laus t ro , puede dar lugar á a'ccideivr 
tes nada morales... y yá conocerá V . que e l teat ró .»¿ 
Tranquilícese v d . , me dice el buen exclaustrado ;.vdé 
creerá que lúes entra embarazada en el convento y: lúe»-
go resulta una persona mas.de este quid potquol. Piuto 
nada de eso... sino que antes había dos monjas que l l e ­
vaban el nombre de Inés , y como entra una nueva, re* 
sultán tres Ineses , lo cual da lugar á uií enredo, y á 
unos cuadros de peripecia , que no hay m i s que pedir, 
—Ya me lo figuro , digo yo sudando la gofa tan corda, 
al verme amenazado por la lectura de su tremendo tina • 
rtuscrito. Afortunadamente puedo sustraerme á tan fa­
tal go lpe , que solo quedó en amago > y logro ver mar­
char al autor frailesco , con- mayor alegría por- part»? 
mia, que si de repente nie viese desembarazado de un gran 
peso: mas no bien ha salido y cuando entra mi criado y 
me anuncia á un joven.—Quépase adelante ,—Entra un 
mocito muy elegante , como de unos diez y siele artp«, 
y me saluda con aire de satisfacción y de timidez. al 
propio tiempo. Estos tontos de buena sociedad, son lo* 
peores.—Vd. es el señor de P . director del bniñacta¡*~ 
Miiy servidor de vd.—Yo soy el t raductor de varios d r a ­
mas franceses: de los diez últimos pienso dar estos >tré* 
los pr imeros , y como vd . tendrá conocimiento cu el 
t ea t ro , y con los editores. . . a d e m a s , quisiera q u e mo 
diese v d . algunos consejos.--Y bien, veamos a l g u n a de 
las obras de vd.—Vea vd.: ésta es la Julieta i ^ Jtom>t> 
^ e Federico Soulié: yo la he variado el t í tulo. .* pov 
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que yo traduzco l i b r emen te ya ve vdL..,'varío los t í t u ­
los!..—¿Y cuál le ha sustituido vd.?--Curios f María. 
¿No lo aprueba vd...? ¡ O h ! mi objeto es españolizar lo 
que hago : asi es que no hallará vd. ningún galicismo 
en mis producciones: pues como déeia la otra noche en el 
cafe del P r ínc ipe . . . -Ah! va vd. al cafe del Príncipe?. . . 
Bueno. Pero soy franco , no apruebo esa variación...— 
Sí, (mas para españolizarlo...- Para espafcolhsarTo poclia 
vd] haber puesto Tomasa y Paco, y no dejiria de ser 
un solemne disparate.—Le leeré á vd. a lgo . . . - -S í , pero 
del quinto acto, ahí se verá,ya la pasión... y la,-, ade ­
mas, eso tiene la ventaja... de ahorrarme de oír los cuatro 
primeros, dije yo para mi capote.—Pues oiga vd. . . V d . 
ya conocerá la situación... Mi Carlos (el Horneo de Sou-
liéj dice estos versos: 

«Carlos,» ha dicho c^a hermosura ye r t a : 
es la ultima palabra .de una muer ta . 

—Eso de la última palabra de una niae-tu ( le digo 
yo) me disuena un poco: Me una moribunda , ¡tal cual, 
pero muerta y decir palabras. .— Yo le diré á v d . , co ­
mo es muger la que lo dice, es menos inverosímil: bien 
conoce vd. que hay mugeres que por hablar, lo harán 
hasta después de. . .—Me ha convencido v d . Adelan­
te . . . aunque si á vd. le parece , me puede dejar el 
manuscrito, y si es bueno, confie vd. en mi celo, que yo 
lo daré' con recomendación en el t e a t r o , y a4 editor, 
j . . . - - M u c h o se lo agradecerá á v d . , pues al fin eso me 
animaría , y yo me he propuesto seguir la carrera de 
escritor dramático, porque no sé nada, y algo he de tia-
cer : fui cadete y me cansé de la carrera mil i tar : des­
pués meritorio en una oficina y también me fastidié; y 
encasa me están moliendo con que me dedique a a l g u ­
na cosa.—Y vd. ha decidirlo meterse á literato, porque 
nada sabe? Hace vd. perfectamente: siga v d . impávido 
ese camino: traduzca vd. á Federico Soul ié , haga vd. 
hablar á las mugeres ha«ta después de m u e r t a s , y no 
d u d e v d . verse algún dia en la escena, coronada» sus 
tienes.•• con una ristra de ajos. 

J. del P. 

nl22¡a 
conjetura no me parece inverosímil; pero me inclino mas 
á creer que Hipócrates la inventó al mismo tiempo.que 
la die ta . El origen ée la mesa redonda se pierde en la 
mas remota ant igüedad, y esto me hace creer qne los 
lacedemonios la usaron mucho. Los hijos de Esparta 
no eran masque linos pupilos ó huéspedes de esta clase. 

¿Han visto vds. alguna vez dar de comer en la casa 
de íieras á los lobos, monos y leopardos, qne ansiosos 
están esperando su manducatoria diaria?. . Pues tal es 
sobre poco m.is ó menos el aspecto que presenta hoy 
dia esta mesa, en cuánto suenan las dos de la ta rdé . 
Entonces verían vds . entrar apresurados en el come­
dor, una turba famélica de empleados ministeriales, 
oficinista*, capellanes ordenado* in saerjs, y autores 
dramáticos á quienes editores judíos tienen en segundo 
grado de tisis. La impaciencia y el «leseo esta pintado 
en todos los semblantes, hasta que una sombra de co­
mida nadando en un baño de agua tibia, viene á herir 
con su Vaho la nariz de los combidados; enton­
ces ya tro sé oye mas que el cadencioso ruido de 
las mandíbulas, con e l "harmónico acompañamiento de 
las cucharas y tenedores, y de vez en cuando s e ove 
alguna palabra suelta de g«»zo y satisfacción. Pero cuan­
do la sopa ha hecho callar el grito del eslóm t -
go , todos se repantigan en las s i l las , se limpian 
los labios, se vacian los vasos , y se empieza á 
hablar sobre las novedades d»l d í a ; cada cual se Uu&'i 
al mare mngnrtm de la polít ica, o de la l i t e ra tu ra . 

—ÍM&óle ^ Vd. que Quintana en su Pelayo , nos d ó 

t LA IOS A B3D OITD i.. 
No crean vds. que voy á hablar de las casas de 

huéspedes, donJe se pagan veinte ó treinta rs . diarios, 
de esas casas que están en la calle de la Montera 6 la 
del Príncipe, donde se come salmón y se toma café, y 
cuyos huéspedes son oficiales de secretaría, gefes mi l i ­
tares 6 agregados á embajadas, no señores; hablo de la 
mesa .de las casas de hospeda]1? que hay fuera del cen­
t ro de la capital , como si dijéramos en la calle de La-
papies o en la de Pálgamc Piosl: donde por siete r s . 
d^n cama, comida y luz. En estas casas se come gene­
ralmente en me a redonda. Esta mesa es. un término 
medio entre la hostería y el figón, es mas propiamente 

•fui sitio donde no se come, que donde se come, y c o ­
nozco poros establecimientos que fallen tan inpudente* 
mente á su objeto esencial, 

La primera mesa redonda que hubo en el mundo, la 
fundó, según dicen, un anacoreta del mor. te Líbano: la 

una tragedia, que hoy dia dé la fecha , no hay qui leu 
escriba otra igua l ; mal dije no hay quien la imite. 

—Sin embargo , no me negará' vd. que Martínez de 
la Rosa, Gil y Zarate^ y Hartzenbuseh;, tienen talen tu 
y que . . . . 

—La Gaceta nos asegura que el Vfcy de los fían ó ese* 
está haciendo lo que quiere, y que con el tiempo leve* 
remos.. . . 

—Estenderse, crecer, tocar fas nrioes, 
Ven el pro/untlo abismo hundir la planta]., 
Dice otro de los concurrentes que sabe de memoria 

el Edipo . 
—A propósi to, qué piensan hacer en el derribo d e 

3 . Fel ipe? . . . 
—Un mercado. 
—Un circo de volatines. 
—Una casa part icular . 
•—•Quia! .. lo que van á hacer es un . . . . 
—Han leído vds. la circular suspendiendo el Guirigay? 
— Si señor, y también los artículos del Eco que impug­

nan esta medida. 
—Ya , pero aquella Cencerrada.., 
—Cencerrada!.., d*> cuál hablau v d s . ? De la que le 

dieron á Borrego en Guadalajara/ 
La llegada del primer plato interrumpe este colo­

quio; es un guisado maldito , que la eiiada ha dejado 
socarrarse y que t rae con aire t r iunfante . Callan todos 
y empieza de nuevo la masticación hasta haber engu­
llido el fatal alimento. 

Los platos de la mesa de huésped varían muy poras 
veces, y solo en alguna solemnidad , como es e« el dia 
del santo de la pa t rona , se sale del guisado cen pa ta -
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t as y las lentejas cotT'gorgojo, q u e "son las vi tual las de 
o rdenanza . Las gall inas, capones y demás individuos de 
la especie de los volátiles, están severamente p ros ­
cri tos de esta aus te ra cocina, y si a lguna Vez sé comen 
pollos, es en to r t i l l a . 

Conc luyamos : la mesa de huésped es una especie de 
b>tiea infernal , donde el a l imento que uno toma le des­
t r u y e la vida én vr"z de p ro longar l a ; donde cada bob­
eado es un veneno lento que roe sordamente la ex i s ten­
cia , y le convier le á uno en esqueleto ó fantasma ; y si 
se le ocur re á a lguno gas tar su dinero es tando de hués­
ped , le ¡«consejo que prefiera mantenerse con pan y agua : 
q u e al fin y al c - b o , mas vale vivir para comer f que 
comer para no vivir. 

tESTAS COSAS! . . . - L A S C 1 R C U N S T A E C I A S ! . . . 

E n t r e las pa labras burnas q u e en el día están en mo­
d a , creo q u e no haya o t ras que mas puedan acomodar­
se* á todo, que las dos eselamaeiones q u e van por e p í -
giafe de este a r t í cu lo . Existen , es v e r d a d , o t ras tan 
buenas como es tas , pero no tan generales ; T porque á 
quien no alcanzan estas cosas? ¿quien nó está pendien­
te de las mald i tas circunstancias? Y no es lo peor que 
se usen estas dos pa labras , sino que segnn van las cosas 
y las circunstancias l levan t raza de d u r a r mucho tiem­
po, si Dios en su infinita misericordia no pone un t é r ­
mino á e l las . Las c i rcunstancias son en el dia sinónimo 
de hambre , poco dinero, necesidad , estrechez , econo­
mía; y estas cosas, de agitación, eonfusion, esp ronzas, 
aba'imienio, ¿5j*c.; es 'decir , q u e las primeras son p u r a ­
men te físicas; solo a t acan al estómago y al bols i ­
l l o ; asi como las segundas se dir igen rec tas á la pa r t e 
mora l , esto es, á la imaginación, a l espí r i tu ; al corazón, 
H a y sin embargo un ser mate r ia l y m u y m a t e r i a l , q u e 
puede hacerse también.s inónimo de estas cosas. Es te 
ser désgiac iado es el S r . Be rna rdo H e r r e r o s , vecino de 
G< tafe , a r r e b a t a d o violenta y berber iscamente por unos 

.ma l s ines . Si estas cosas no es tuvieran como es t án , no 
hubiera sal ido á r e luc i r Pa l i l los j par te de su cuadr i l l a 
no se hubiera de j ido caer hacia P i n t o y V a l d e m o r o ; 
de no haberse dejado c a e r , no se hub ie ran l levado al 
bueno de Berna rdo ; y de no habe'rselo l levado, .es ta r ía 
t r anqu i lo en su casa , de lo que c reo q u e dicho señor 
Be rna rdo se a lebra r í a sobre manera , por muy aficiona­
do que sea. á viajar , q u e según tengo en tend ido no 
es el fuer te de los de Getafe . 

Las cosas q u e mas se resienten de las. c i r c u n s t a n -
t c i a s , son el teatro fia literatura; el pr imero por esca-
. sez; (de concurrentes á el se en t iende) y la segunda , por 

a b u n d a n c i a . ( de aficionados á e l l a . ) 
E l t e a t r o , con efecto, objeto pu ramen te de lu jo , se 

ve reduc ido casi á la n a d a , porque sin ver comedias se 
p u e d e vivir , y sin comer no .—Muchas son las var iac io­
nes , reduct iones, varios los giros q u e por di ferentes e m ­
presas ha que r ido darse al t e a t r o , pero él , impávido en 
su apa t í a , se . rebul le d e . c u a n d o en cuando , hace p i n i ­
tos, y cuando secre ta que iba a dar un sacudimiento fuer­
t e ; cuando se esperaba una reacción violenta , enérg ica 

se vé q u e no es mas qué ü i? esperezo¿• ys vuelve después 
á caer en su letargo.^ -• »*.' 

A tres clases pertenecen las únicas personas q^re- en 
el (lia pudieran asis t i r al t ea t ro^ por ser sus intereses 
independientes en cier»o modo del Estado-. Son lós*pri-* 
meros los g r a n d e s ; estos para quienes el t e a t r o - nó es 
una escuela, sino una distracción , una t e r t u l i a , un o b ­
jeto de lujo, se resienten de las c i rcuns tanc ias , y a m i ­
norando sus gastos, supr imen desde luego el del t e a ­
t ro , como el mas su perlino é innecesario; y he a q u í la 
razón porque se ven apenas ocupados los palcos bajos, 
que hace media docena de años se encont raban s iempre 
llenos d e bote en bote . 

La segunda clase y la mas last imosa, es la de los p r o ­
pietarios: a lguno conozco vo q u e d i r í a todas sus p rop ie ­
dades por las cont r ibu iones de un a ñ o . E n el dia los 
propie tar ios lo son ¿n nomine. Hablo de los dueños de 
casas. Pagar la cstraordinaria de guerra, é ir a l t e a ­
t ro , no puede ser . 

Los comerciantes padecen también esta p laga , p o r q u e 
como sus fondos están en relación inmediata con el b o l ­
sillo d é l o s demás , este es el t e rmómet ro de aque l l o s ;y 
si él baja, ellos no pueden subir y como á él le fal ta 
ya poco para l legar á la cueva , ellos están también en 
m e n g u a n t e . — E s t a es la ú l t ima clase que indiqué; l u e ­
go en t r a la morra l la de cesantes, \ indas , jubiladosy a r ­
t istas, ar tesanos §*c. Sfc. quienes mas ó menos d i r e c t a ­
mente , todos se resienten de estas cosas^ y de las cir­
cunstancias. 

• ' ! * " . 

ES> 

- TEATRO i S $ i PBJ1TCIP3.' = 
NOCHE DEL 1 1 . JV imera representación de Dos pa­

dres para ana hijaf comedia en dos ac tos , t r a d u c i d a 
del f rancés . , 

. Roberto Max, e s tud ian te en la un ive r s idad J e , P a r í s , 
y joven algo a legre de cascos, asiste á una revísVa e n 
el campo de M a r t e , donde hal la a una chica muy l i n ­
da. desmayada : la soeprre y acompaña á su c a s a , ' d o n ­
de t iene con e l l a . . . . no sé como decírselo á v d s . ? v e i r e ­
s u l t a d o es que .la chica, a l cabo ¡de los nueve, medies de l 
desmayo p d a ..á.luz. o t ra chica, q u e . luego sabremos 
q u i e n es . . .*•,' 

La aeccion empieza en 1815 cuando las .últiftufs c a m ­
pañas de Napoleón. Max es l lamado al serv.icio.de las ar* 
mas, y se ve obl igado á abandonar á su amada y a _su 
hija, q u e se está c r iando á la sazón encuna aldea inme-

incorporad.o y a e u las filas. A q u i . son los apuros*; Cómo 
dejar á una c r i a tu ra de quince meses , (QJuév*éS*ta Teo-
dor.ita Lamadrid^ fiada á un es t raño , á un mozo de ca­
fé, q u e en vez de leche le da rá rom por todo a l i m e n t o . 
Afo r tunadamen te llega un Mr. Daupkin, á esperar á o t r a 
ama de cria que debe t r ae r l e su hija; pero la ta l hija 
m u r i ó , y el ama se lo ha ocu l tado al padre : se c o n ­
viene Max cou ella en hacer le pasar á Dauphin po r 

T : 
*.' . . ' " . 
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fáj* suya, ía que *o 4o ess £»o-e» «1 primer pa­
i re á quien esto sucede.) y el bueno de Fabiam9 que 
representa este pape), se pone á pasear la chiquilla y 
i hacerla mimos, mientras al son de la caja, marcha el 
verdadero padre á combatir contra los prusianos. Has­
ta aquí el primer acto. 

Empieza el segando al cabo de quince anos , y de nn 
c u a i t o d e hora de intermedio, y aparece Anita^ la [j 
cria del acta anterior , destetada va por supuesto, y 
lóenos gruesa y mas linda que cuando estaba en laclan 
cia. EU padre supuesto ( perdone vd. el plagio ,.Frajr 
Gerundio ¿) fabricante de cerveza y alcalde de Montereau, 
se vuelve loco con la chica , que á su vez se vuelve lo­
ca con un tal f^alrnti» de <|uien está enamorada.; y no 
es estraño, porjue es el tal un rubito que da gozo: es 
decir , el no sale en la comedia-, pero se sabe estopor-
qrae Un cuenta Max que va no es soldado , sino comer­
ciante de termómetros y paraguas; y aunque ya no es 
militar , romo en el neto primero, es camorrista aún 
cuino entonces, y le traen preso, por una quimera , á 
casa del alcalde. Al verse se reconocen , y en vez de 
mandarle á la cárcel^ y taparle la boca con una mor­
daza , se la tapa con una chuleta, convidándole á a l ­
morzar. El alcaide tiene una lermana., que j>or celos 
se opone á ia boda de su sobrina A/tita con Valentín, 
Una caria cogida a la muchacha , por Mr. Dañphm 
descubre qtia no es esta hija suya: pero escrita en tér­
minos ambiguos., e» vez de aclarar el hecho contri­
buye a e:n brolla rio mas, haciendo aparecer culpada 
á la» difunta esposa del fabricante de cerbeza , la ca­
sualidad de estar la carta deutro del armario que la 
babia pertenecido. La posehedora actual del armario 
es Ra$.*lí*f )« del <Ies«*ayo de marras, hermana del al­
calde cervecero ; á ella fué dirigida la carta firmada 
por Max, y fechada en el ano 13. Esto lo aclara todo; 
se casan los chicos: se easan los viejos; el alcalde 
saTta de gozo, y aquí paz y después gloria. 

Por lo dicho ya conocerán nuestros lectores, que es ­
ta pieza., sin ser de gran mérito # ni carecer de algunos 
ligeros defectos, no deja de'tener gracia. La empresa la 
anuncio como un simple juguete, y no es otra cosa ; pe­
ro en su clase de los mas arreglados que se ejecutan. 
de imtehó tiempo á esta parte. Tiene escenas muy l in­
das, en particular en el segundo acto , qué es el mejor. 
La del alcalde con Max, cuando cree ver en él al ofen­
sor de su honra , y la del reconocimiento de éste y Ro­
salía , sou graciosísima*. 

T-..V ejecución por esta vez ha sido esmerada. Anita 
e<laha inuy mona en mantillas, pero nos gustaba mas 
ene) segundo acto. La Sra. Llórente hizo muy bien el 
papel áf liosaU •', aunque no es de grande empeño: el 
Sr. Fabián! caracterizo perfectamente el bonachón y es -
tramfiúiico Mr. D>tuf¿/nn; pero el que mayores ologios 
merece es el Sr' Lomóta qiresobre haber traducido muy 
bien 1« pieza, la desempeño- perfectamente. 

E N U N ÁLBUM. 

*Ño sé si por el valle de la Vid» 
'«rozaré fatigado peregrino, 
acabando cual flor que consumida 
se seca entre los brezos de un camino. 

No sé si en pos de inspiración ai diento 
rico y sediento el corazón de gloria, 
le cruzaré cual rápido torrente, 
rastro dejando de inmortal memoria. 

Mas ya ruede cual hoja que arrebata 
sonante y rebol toso torbellino; 
J-a baje como escelsa tatarata 
ufano con mi espléndido destino; 

cuando al borde de tumba solitaria 
desparrame mis pobres pensamientos 
de mustias flores muchedumbre varia 
secas entre mis últimos alientos, 

fiad, señora , que en tan triste lecho 
siempre leal y generoso amigo, 
al ocupar mi cabezal estrecho 
vuestra memoria dormirá conmigo* 

JÓSE ZOK&ÍILAI 

efíarafo fiferario* 

Todos los establecimientos literarios y artísticos de 
la capital se esmeran en corresponder al brillo que tan 
juntamente han adquirido. El teatro del Liceo se abro 
el jueves 18 con la Indulgencia para todos, y la pieza 
Rila es él. En ambos desempeñará el papel principal él" 
joven y conocido literato D. Ventura de la Vega. S. M. 
la Reyna está invitada. La academia tilarmóniCa dispo­
ne una sesión estráordinaria para la semana ^rox»ma,á 
que S. M. debe asistir. En el Conservatorio de María 
Cristina se prepara una función para el día 24 , com­
puesta de la comedia Muérete y verás, y diferentes 
piezas de música, ejecutado todo por los jóvenes alum­
nos. También concurrirá S. M. Finalmente en el Insti­
tuto español se hacen los preparativos para otro con­
cierto que debe tener lugar de mañana á pasado n u * 
Sana» 

fedítor, D . J u a * D i a * de los l l los . 
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